
Unl6n Militar ' . 

- I 
iESPANOLESI 

¿Quién venció la revolución de Octubre en Es
paña? ¿Quién? 

El instinto popular lo vió y lo supo y lo dijo: 
1EL EJERCITO! . 

Pero el ejército a que se refería el instinto popu
lar no era «todo el ejército» desgraciadamente. Era 

' un puñado de jefes, oficiales, suboficiales y solda
dos españoles que tuvo el heroísmo de unirse y dar 
la batalll}- a otra parte antiespañola del Ejército, 
complicada criminalmente en el atentado contra la 

- Patria. 
En aquellas horas de angustia y desorientación, 

cuando ni el Gobierno ni los poderes constituidos 
sabían ni querían saber lo que a pasar iba; en aque
llos decisivos y trágicos momentos en que la tropa 
vacilaba ante negligencias «inexplicables» de cier
tos jefes; en aquellos instantes decisivos, fueron 
apareciendo, de pronto, en los cuarteles y en las fi
las militares, las pistolas que encafionaban traido
dores, la voz imperiosa qu.e arrinconaba a los co
bardes, el aliento que arrastraba a los indecisos, 
iel alma de España encarnada en corazones de ver
daderos militares de España, en el a~téntico Ejér
cito español!. 

iE 1 E j é r c i t o e s p a ñ o 1 q u e s a 1 v ó a 
E s p a ñ a d e 1 a R e v o 1 u c Ló n c o m u n i s
t a y m a s ó n i c a d e O c t u b r e! 

Este, ha sido el ,Srito unánime del pueblo espa-
ñol. Y es verdad. . 

N adíe, ni españoles ni antiespañoles, esperaba 
que un Ejército «t riturado» pudiera aplastar el mo
vimiento revolucionario. iA la revolución que de
bió triunfar!... por que contaba con masas, armas, 
dinero .y complicidades en ~antidad m u y superior a 
los endebles elementos que podía oponerle el Esta
do puesto en manos de cobardes y traidores. 

¿Milagro?... No fué un milagro. 
Es que hubo milita:res que no fueron «sord-os, 

ciegos, ni mancos». Y esos militares anónimos 
o y e ro n la voz de la Patria angustiada, vi e r o n 
lo próximo del peligro y o b r a r o n... Alguien les 
hizo saber en el mes de Mayo · que de Asturias se 
adueña¡ían el primer día los revolucionarios, que 
se repartían armas por toneladas, que las milicias 
marxistas se instruían y organizaban militarmen
te, que en los mandos del Ejército y de la policía 
se insertaban masones comprometidos, que la trai
ción separatista era s egura ... Y éstos militares es
pañoles, en tanto los políticos inconscientes mar
chaban a un alegre veraneo, callad :;.;u ente, forjaban 
la UNION MILITAR ESPAN.JLA. · 

D e- esa unión ante el peligro y ante la t raición : 
contra España; nació la Unión Militar Española, . 
la U. M. E. De la misma manera que han ido -na
ciendo, desde entonces, otras uniones leales a Es-pa
ña, en zonas civiles. 

Porque el Ejército · no es una excepción en el 
drama histórico por el que nuestra Patria está-- pa
sando. Dentro del Ejército como dentro de la Ma
rina, y de la misma Iglesia, y de todos los organis
mos del Estado y de todas las instituciones españo
las, están luchando encarnizadamenie y a muerte, 
dos elementos antagónicos: la Lealtad y la Trai
ción, el Patriota y el Eneniig<?. La España eterna 
y la eterna AntíEspaña. 

El Enemigo, la Traición, la AntíEspaña. jya 
saben lo q:µe quieren! Y a lo dejó entrever el própio 
Lerroux con aquellas _oscuras y misteriosas tfola-

u o M ·_ ,,,~_)!! o 

bras que hablaban de -«una turbia maniobra inter
nacional! ... iEra el reparto de España! ILa pulveri
zación de España! iV olver a dejar a España tan 
destruída y rota como cuando los moros. la invadie
ron.º como cuando la quiso colonizar Napoleón. 
iDe3ar a España sin conciencia,: sin hombres sin 

- 1 1 ' ' espano es.. · _,. 
~oy E :spaña .no es un peligro co:rio potencia pa

ra ciertas poten.cias, tal como lo fuera en otros tiem
pos gloriosos. Pero desde hace tiempo es España 
un cebo casi colonial, de mediatización y de repar- , 
to, que excita el apetito de extranjeros y de s.ectas 
insaciables, vengativas. 

Esas. ~adones y es~s sectas que saben 'el peligro 
de permitir que; Espana se una, s ea libre y viva 
una vid1;1, fuerte, independiente y audaz. 

Por eso intentarán todo cuanto crean necesario 
para que España se hunda como un buque torpe
deado en alta mar, como un avión abatido como 
un castillo volado con dinamita. ' 

Y con,su dinero y c~n sus complices y sus hilos 
tenebrosos Y sus garras feroces, ese Enemigo pro
mueve el separatismo, promueve los nacionalismos 
regio;nales, Y la rui;r:i?- del Sentimiento Religioso y 
la ruma de la F amiha española y del Capital y del 
Trabajo! ~ el desp.recio a la Lengua española, y el 
desprestlg10 Y la cizaña de nuestras fuerzas .arma
das y de todo cuanto en España haya significado 
y 11ignifique: UNIDAD, UNION. 

[ ¿Comprendeis ahora lo que significa que los 
Generales, Jefes, Oficiales, Suboficiales y Soldados 
que salvaron a España en Octubre de ese implaca
ble Enemigo, sigan unidos y busquen con ansia la 
unión y la fraternidad patriótica de más soldados 
s~boficiales, oficfa les, jefes y generales, y la solida~ 
ndad de otras uniones civiles nacionales?. 

Por:iue el. Ene~i~o prepara un nuevo ataque 
r~vo!~c10nano, gmza p~nsando en la experiencia _ 
histonca de Lemn, vencido en Julio y vencedor en 
Octubre. 

Filtrado el Enemigo en los mas altos poderes de 
la república, en los más decisivos resortes del man
do Y de propaganda del país busca la revancha defi
nitiva de aquello que la U. M. E. hizo abortar. 

iY a véis, españoles, como no se fusila a ningún 
culpable auténtico de crimen contra la Patria! Ni 
a: Pérez F arrás, ni a Largo, ni a Prieto ni a Azaña 
ni a T eodomiro, ni a Peña. iSólo al pobrecito revo~ 
lucionario engañado, indefenso, y anónimo! iSólo 
al si;trgent o Vázquez «porque habló en la declara
ción más de lo que convenía»!, el Enemigo que 
control?- los ac lo~ del Presidente de la r epública y 
del gobierno y dispone a su antojo !os indultos no 
quiso imponer el de Váz quez «ipara su castigo!». 
La U. M. E. pedirá en su día estrecha cuenta de és
ta ejecución injusta. Estima que a Vázquez no se le 
debió fusilar porque habían sido y serán indulta
dos los mayores . culpables . . 

¡Q~e cada ~nÍÓn nacional 3 e españoles, dé SU· 
batall'a .. 

La U. M. E. la' lia dado, la dá y la seguirá dando. 
·· !Para que u_n día pueda el pueblo decir con orgu

llo _q,E-e a España la há salvado el EJERCITO ES-
_ PANOLI . 
iU n E j é re i to si n traidores a Es pañal 

IU n E j é r c i t o d e h e r ó i e o s e i n o 1 v i
d a b 1 e s e s p a ñ o 1 e si. 
\ 

LA JUNTA NACIONAL. 


